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La discusión sobre seguridad en los estableci- 
mientos educacionales está en el centro del debate 
público, a propósito dela muerte deunainspectora 
de un colegio en Calama, lo que motivó la urgencia 
delos proyectos deleyrecientementeingresados al 
Congreso, orientados a establecernuevas sanciones 
frente a la violencia escolar. 

Lejos de ser una reacción desproporcionada 
-como algunos han sugerido-, estas iniciativas res- 
ponden auna realidad que dejó de ser excepcional. 
Hoylaviolencia escolaryanoesun fenómeno aisla- 
do; las denuncias por agresiones a docentes se han 
vuelto cada vez más frecuentes. Las cifras lo con- 
firman: en 2025 la Superintendencia de Educación 
recibió 22.680 denuncias, unalza de18,7% respecto 
del año anterior (13% corresponden a problemas 
de convivencia escolar). 

Este deterioro sostenido no solo afecta el ambien- 
teeducativo, sino que erosiona las condiciones más 
básicas para enseñar y aprender. Cuando el espa- 
cio escolar se ve tensionado por la violencia o el 
narco-control, deja de ser un lugar protegido para 
convertirse en uno marcado por el miedo. En ese 
contexto, medidas como la revisión de mochilas, 
la regulación de elementos que impidan la identi- 
ficación —como los pasamontañas— o el fortale- 
cimiento delas atribuciones disciplinarias no solo 
son razonables, sino que necesarias. El resultado de 
no incluir estas herramientas mucho antes, está a 
la vista y se refleja en una libertad mal entendida 
que, lejos de ampliar las posibilidades de los estu- 
diantes, haterminado por deteriorarlaconvivencia 
y debilitar la autoridad en las salas de clases. 

Pero, reducir el problemaa una dimensión exclu- 
sivamente normativa sería un error. La crisis que 
atraviesa nuestra educación es más profunda y 
tiene que ver con el deterioro de la autoridad en 
los colegios. Durante años, se ha ido desdibujando 
el rol del profesor, tensionado por discursos que lo 
subordinan frente a los apoderados, por políticas 
que desconfían de su criterio profesional yporuna 
cultura que ha relativizado el valor del respeto y el 
buentrato. Pero hay un área aún más incómoda que 
no puede seguir eludiéndose: el rol de las familias. 

Poreso, si bien los proyectos en discusión avan- 
zanenla dirección correcta al devolver herramien- 
tas a directivos y profesores, es imprescindible 
complementarlos con una mirada preventiva que 
fortalezcaala comunidad educativa en su conjunto. 
La pregunta de fondo no es solo cómo sanciona- 
mos más efectivamente, sino cómo reconstruimos 
vínculos, cómo logramos que padres y profesores 
vuelvanaser aliados, de qué maneraincentivamos 
una participación real de las familias en la vida 
escolar y dotamos de sentido al proceso educativo. 

Laeducación enfrentauna encrucijada. Podemos 
seguir abordando sus síntomas de manera frag- 
mentada o asumir que estamos ante una crisis de 
autoridad, de comunidad y de sentido. Recuperarla 
disciplina sin reconstruir los vínculos será insufi- 
ciente, pero pretender fortalecer la convivencia sin 
restituirla autoridad tampoco será posible. Lo que 
está enjuego no es solo el orden en las salas de clase, 
sino el tipo de sociedad que estamos formando. 
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El Mapa Nutricional Junaeb 2025, presentado por la 
directora Camila Rubio Araya volvió a confirmar algo que 
sabemos hace años, pero que no parece incomodarnos lo 
suficiente: más de la mitad de los estudiantes presenta 
malnutrición por exceso. 

Las cifras son elocuentes y, sobre todo, persistentes: 
2021: 58% (pandemia), 2022: 53%, 2023: 50%, 2024: 50,9% 
y 2025: 51,7%. Dicho de otro modo, uno de cada dos niños 
en Chile tiene sobrepeso u obesidad. 

Nosetrata sólo de un problema nutricional, sino socio- 
cultural. Entonces cabe preguntarse: ¿por qué, si Chile 
lleva más de una década promoviendo el etiquetado de 
alimentos, incentivando colaciones saludables, regulando 
la publicidad y avanzando hacia 60 minutos diarios de 
actividad física en las escuelas, los resultados no cambian 
de forma sustantiva? 

Hay una tensión difícil de i8norar. Mientras desde la 
educación —y particularmente desdela Educación Física— 
se intenta aumentar los niveles de actividad, el entorno 
económico y cultural empuja en la dirección contraria. 

La industria alimentaria ofrece azúcar barata, dispo- 
nible y profundamente normalizada. Las bebidas azu- 
caradas suelen costar menos que opciones saludables. 
Las golosinas están presentes en kioscos, almacenes y 
salidas de colegios. Y la publicidad —aunque más regula- 
da— sigue instalando una idea persistente: que el azúcar 
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es parte natural dela infancia, cuando la evidencia sugiere 
lo contrario. 

Frente a este escenario, muchas políticas públicas 
operan en un plano más bien simbólico: talleres, cam- 
pañas, guías alimentarias. Son medidas necesarias, pero 
claramente insuficientes ante un problema de carácter 
estructural. 

Las decisiones de política pública, entonces, requieren 
mayor profundidad —y también mayor incomodidad—: 
impuestos másagresivosal azúcar, regulación efectiva del 
entorno alimentario escolar y subsidios reales a alimen- 
tos saludables. Hoy, en Chile, comer sano suele ser más 
caro que comer mal. Y esa ecuación condiciona cualquier 
intento de cambio. 

El Mapa Nutricional no es solo una medición de peso 
corporal. Es, en el fondo, un reflejo delas contradicciones 
del país: uno que declara preocupación por la obesidad 
infantil, pero permite que el mercado alimentario opere 
conamplia libertad; uno que promueve la actividad física, 
pero cuyo entorno urbano, comercial y cultural favorece 
el sedentarismo y el consumo de ultraprocesados. 

El desafío no es solo individual. Requiere esfuerzos 
colectivos, pero también transformaciones estructurales. 
Porque construiruna sociedad más saludable no depende 
únicamente de cambiar hábitos personales, sino derevisar 
—con decisión— las reglas del modelo. 
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¿Tiene sentido seguir enseñando Educación Física 
como si el cuerpo fuera una máquina que solo debe 
ejecutar movimientos correctos? Enun contexto educa- 
tivo marcado por laincerteza, la diversidad y el cambio 
constante, insistir en modelos rígidos no solo resulta 
insuficiente, sino profundamente desconectado de la 
realidad. 

La Educación Física escolar debe dejar de concebirse 
como un conjunto de contenidos técnicos prescritos y 
avanzar hacia una comprensión como sistema adap- 
tativo complejo, donde el aprendizaje emerge desde 
la interacción entre sujetos, contextos y experiencias. 

Durante décadas, el currículum ha sido estructurado 
bajo lógicas de control, estandarización y medición. 
Si bien estas responden a la necesidad de organiza- 
ción y equidad, también han limitado la posibilidad de 
reconocer la riqueza de los procesos educativos reales. 
En Educación Física, esto se ha traducido en prácticas 
centradas enla repetición, la homogeneización delren- 
dimiento y una visión fragmentada del cuerpo. 

Sin embargo, hoy contamos con marcos conceptua- 
les que nos permiten repensar esta lógica. La teoría de 
la complejidad nos invita a entender la enseñanza no 
como una secuencia lineal de contenidos, sino como 
un entramado dinámico donde intervienen múltiples 
factores: trayectorias de los estudiantes, culturas terri- 
toriales, decisiones pedagógicas y los propios contextos 
escolares. 

Desde esta perspectiva, la clase de Educación Física 
deja de ser un espacio de ejecución para convertirse en 
uno de construcción de sentido. El juego, la danza o el 
deporte no son meras actividades, sino experiencias 
donde se articulan identidad, territorio y cultura. El 

  

   

      

  

cuerpo ya no es un objeto que se entrena, sino el lugar 
donde emerge la experiencia humana. 

Esto implica también un cambio profundo en la 
evaluación. ¿Tiene sentido seguir midiendo a todos 
con la misma vara? La respuesta es no. Evaluar desde 
la complejidad supone reconocer que cada proceso de 
aprendizaje es singular, no lineal eirrepetible. La mejo- 
ra no debería definirse por comparación externa, sino 
porel desarrollointerno de cada estudiante en relación 
con su contexto. 

Asimismo, el rol docente se transforma. Ya no se 
trata de aplicar un programa de manera mecánica, sino 
de interpretar el entorno, tomar decisiones situadas y 
acompañar procesos diversos. En este escenario, cada 
comunidad educativa opera como un microsistema, 
dondelas soluciones no pueden serimpuestas de manera 
uniforme, sino construidas colectivamente. 

Incluso la incorporación de la tecnología adquiere 
un nuevo sentido. No reemplaza la experiencia corpo- 
ral, sino que la amplifica, generando nuevas formas de 
interacción, aprendizaje y autonomía. 

El desafío no es eliminar la estructura curricular, 

sino tensionarla y enriquecerla desde una mirada más 
abierta, crítica y situada. La dicotomía entre control y 
flexibilidad ya no es sostenible: necesitamos avanzar 
hacia modelos que integren ambas dimensiones. 

La pregunta que queda abierta es incómoda, pero 
necesaria: ¿estamos formando estudiantes que solo 
reproducen movimientos o sujetos capaces de com- 
prender, habitar y transformar su realidad a través de 
la motricidad humana? 

Porque tal vez el problema nunca fue el currículum 
en sí, sino la forma en que decidimos entenderlo. 
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